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Esta comunicación plantea la idoneidad de los estudios locales para el análisis de fenómenos
asociativos. Si bien se tienen en cuenta los riesgos que implica, se insiste en las aportaciones de
este método a la hora de analizar el papel del asociacionismo juvenil en la promoción de identidades
colectivas y la formación de una incipiente oposición al régimen de Franco.
Palabras Clave: Historia local. Sociabilidad. Asociaciones. Identidades colectivas. Actitudes polí-
ticas. Franquismo.
Komunikazio honek tokiko azterlanen egokitasuna planteatzen du elkartze fenomenoen azter-
ketari begira. Metodo honek dakartzan arriskuak kontuan harturik ere, beraren ekarpenak nabar-
mentzen dira, bai talde identitateen bultzadan eta bai Francoren erregimenaren aurkako oposizio
hasi berriaren eraketan ere gazteen asoziazionismoak izan zuen zeregina aztertzerakoan.
Giltza-Hitzak: Tokiko historia. Soziabilitatea. Elkarteak. Talde identitateak. Politika jarrerak. Fran-
kismoa.
Cette communication remet en cause l’aptitude des études locales à analyser les phénomènes
associatifs. Bien que l’on tienne compte des risques que cela implique, on insiste sur les apports de
cette méthode au moment d’analyser le rôle de l’associationnisme juvénil dans la promotion d’i-
dentités collectives et la formation d’un début d’opposition au régime de Franco.
Mots Clés: Histoire locale. Sociabilité. Associations. Identités collectives. Attitudes politiques.
Franquisme.
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1. INTRODUCCIÓN
Esta comunicación pretende ser una reflexión acerca de lo que supone rea-
lizar una investigación de historia local sobre el tema de la sociabilidad. Partien-
do de mi propio trabajo de investigación sobre el asociacionismo juvenil en
Gipuzkoa en las últimas décadas del Franquismo, las siguientes páginas resu-
men una serie de reflexiones acerca de la contribución que la perspectiva local
ha supuesto para un mejor conocimiento del panorama asociativo juvenil de la
provincia1. Se plantean cuestiones como qué se entiende por historia local y has-
ta qué punto la elección del tema de investigación y la práctica de la historia local
se condicionan mutuamente.
El objeto de mi investigación lo constituyen las asociaciones y grupos juve-
niles que a lo largo de la década de 1960 contribuyeron con su actividad cultu-
ral a promover el movimiento de recuperación de la cultura vasca que se estaba
desarrollando por aquellas fechas. Por medio de la realización de diversas acti-
vidades culturales –grupos de música, danza, teatro, clases de euskera, confe-
rencias, etc.– estas asociaciones pretendían crear lo que denominaban un
‘ambiente vasco’ en los pueblos y ciudades de Gipuzkoa. Mi investigación se pro-
pone aclarar cuál fue el papel de esas asociaciones y grupos juveniles como pro-
motores de identidades colectivas y de la formación de una incipiente oposición
al régimen de Franco desde el movimiento cultural vasco.
En ta n to que ofre c i e ron un espacio de relación alte rn a t i vo a los espacios ofi-
ciales ex i ste n tes en aquel momento, estos grupos y asociaciones const i t u yen los
l u ga res idóneos para estudiar las cuestiones arriba mencionadas. Sin embargo, a
la hora de delimitar el espacio ge o grá fico comp rendido por esta inve st i ga c i ó n
c o m e n z a ron las difi c u l tades. Cabía la posibilidad de realizar un estudio que abar-
case todo el País Vasco, pero desde un principio esta alte rn a t i va fue re ch a z a d a
por lo amplio del tema. El va sto panorama asociativo surgido pre c i s a m e n te en
esos años aconsejaba proye c tos menos ambiciosos. El ámbito local se pre s e n ta-
ba como el más adecuado para analizar la utilización y significación de los espa-
cios de sociabilidad ofrecidos por las asociaciones. Pe ro ¿cuál debía ser el signi-
ficado de lo local en esta inve st i ga c i ó n ?
2. SOCIABILIDAD, ASOCIACIONISMO E HISTORIA LOCAL
Si bien parece que el uso del concepto sociabilidad sólo se ha generalizado
en las ciencias sociales en los últimos años, este término tiene una larga histo-
ria en castellano2. Entra en la historia como concepto útil para el historiador
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1. Las reflexiones que se presentan a continuación se basan en mi trabajo de investigación para
la realización de mi tesis doctoral acerca de la vida asociativa de la juventud guipuzcoana en las últi-
mas décadas del Franquismo.
2. Guereña nos recuerda que este término era ya utilizado en el siglo XVIII para referirse al tra-
to de unas personas con otras. GUEREÑA, J.L. (2001), p.15.
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hacia mediados de la década de 1960 con el trabajo del historiador francés
Maurice Agulhon3, y ha sido introducido en la historiografía española por autores
como Jean Luis Guereña o Jordi Canal. La sociabilidad se define como la aptitud
de los hombres para relacionarse en colectivos que pueden tener una estabili-
dad y composición variable; también se refiere a las diversas formas, ámbitos y
manifestaciones de vida colectiva4. Su estudio, por tanto, se sitúa en un espacio
ambiguo entre sociología, antropología e historia.
Sin embargo, el mismo Agulhon advierte de la exc e s i va amplitud de esta
d e finición y aconseja escoger un aspecto o una fo rma de sociabilidad concreta
a la hora de desarrollar la inve st i gación. Una mayor definición y claridad con-
c e ptual ayuda a ev i tar la confusión entre sociabilidad y las dive rsas fo rmas y
espacios en que ésta se manifi e sta, y contri b u ye a delimitar y concretar nues-
t ro tra b ajo. Siguiendo este consejo, las asociaciones juveniles dedicadas a la
p romoción de la cultura vasca han sido escogidas para la realización de esta
i nve st i gación. Se tra ta de una modalidad concreta de sociabilidad fo rmal qu e
se manifi e sta ta n to en los espacios públicos de pueblos y ciudades –a travé s
de la organización de fe st i vales y espectáculos en cines, te a t ros o plazas–
como en el espacio pri vado del local social –sea este un local pri vado de la aso-
ciación, sea un espacio cedido por la parro quia, el ay u n ta m i e n to u ot ras aso-
c i a c i o n e s – .
Una vez definido más concretamente el aspecto de la sociabilidad que se va
a estudiar, se debe tener en cuenta el ámbito geográfico que abarca la investi-
gación. Este puede variar desde el caso de determinada manifestación de socia-
bilidad en un pueblo o ciudad concreta hasta estudios de ámbito comarcal, pro-
vincial o regional. En el caso que nos ocupa, el ámbito provincial ha sido escogi-
do como marco general en el que se desarrolla la investigación, si bien se ha
establecido una división entre diversos grupos y asociaciones que actuaron en
distintos municipios de la provincia. Desde el inicio se plantea pues un juego de
diversos niveles en los que se encuentran insertas las asociaciones objeto de
nuestra investigación: por una parte son asociaciones individuales que actúan
en sus respectivos pueblos y ciudades y por tanto se encuentran integradas en
la vida de esos ámbitos municipales; pero además estas asociaciones a menu-
do tenían contactos con otras asociaciones de otros pueblos, o estaban integra-
das en una misma red a nivel provincial, por lo que su ámbito de actuación podía
llegar a ser más extenso.
Por otra parte, quisiera destacar el valor de la antropología a la hora de rea-
lizar una investigación como la que nos ocupa. Muchas de las primeras investi-
gaciones sobre sociabilidad fueron realizadas por antropólogos, y no son pocos
los historiadores que se han valido de los trabajos sobre sociabilidad realizados
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3. La sociabilité méridionale fue publicado por primera vez en 1966, si bien su trabajo más
conocido es probablemente La Republique au village (1970).
4. P. 17 del artículo de J.L. GUEREÑA (2001).
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previamente por éstos5. En mi caso los estudios antropológicos han resultado de
gran utilidad, en primer lugar, porque han sido sobre todo antropólogos quienes
han estudiado los procesos de formación de identidades, las redes de relación
interpersonales y el análisis de la cultura que plantea mi investigación. Además,
el trabajo de los antropólogos ha resultado imprescindible a la hora de analizar
los fenómenos de recuperación y revalorización de la tradición promovidos por
las asociaciones objeto de mi investigación. Por último, la antropología ha influi-
do de manera impor tante en la elección de un método de análisis más cercano
al objeto de estudio. La perspectiva local, aquella en que se manifiestan por lo
general los fenómenos comprendidos en lo que se denomina sociabilidad, apa-
rece entonces como el modo más adecuado para estudiar las cuestiones arriba
mencionadas.
D u ra n te mucho tiempo la histo ria local ha sido considerada como una
modalidad propia de eru d i tos y aficionados al margen de ámbitos académicos,
que se dedicaban a escribir detalladas monografías sobre pueblos y comarc a s ,
con objeto de despertar el inte rés por la histo ria, arte y fo l k l o re de la región. Se
t ra taba de una histo ria que respondía a menudo a la necesidad de mantener y
p ro m over la memoria colectiva, estimular el arraigo de los individuos re s p e c to
a su comunidad, afianzando los vínculos que les unen6. Los orígenes de este
tipo de histo ria se han situado en el romanticismo del siglo XIX y los pri m e ro s
i n te n tos de re c u p e rar unas culturas populares que se consideraban a punto de
p e rd e rse. Era pre c i s a m e n te el momento en que aparecían sociedades arqu e o-
lógicas y culturales cuyo objet i vo era re c u p e rar la histo ria de su región, comar-
ca o pueblo.
Sin embargo, cabe distinguir la historia local realizada por grupos de historia
local y asociaciones en defensa del patrimonio de la historia local realizada más
recientemente en el ámbito universitario. Ejemplo del primer caso son los estu-
dios de historia local que a menudo se realizaban en las asociaciones culturales
objeto de mi investigación, dirigidas a definir ‘lugares de la memoria’, a promo-
ver un mayor conocimiento y arraigo de la comunidad local7. Este tipo de estu-
dios han sido denominados a veces ‘localistas’ por su incapacidad para superar
el estrecho marco a que hacen referencia8. Mi utilización de la perspectiva local
responde a inquietudes diferentes: mientras aquellos estudios de historia local
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5. Cabe mencionar los trabajos de los antropólogos J. CUCÓ I GINER(1990 y 1991), J. ESCALE-
RA REYES (1990) o E. RAMÍREZ GOIKOETXEA(1985) entre otros.
6. VÁZQUEZ DE PRADA, V. (1987), p. 12.
7. La asociación Lartaun de Oyarzun, por ejemplo, contaba con una sección de folklore dedica -
da a recoger, revivir y fomentar el estudio de costumbres populares, para lo que pedían la colabora-
ción de aquellos que hubiesen realizado algun estudio al respecto. En esta asociación publicaron a
menudo escritos de Manuel Lecuona, a quien definen como alguien que dedica su talento a estudiar
a su pueblo en sus manifestaciones culturales y concede a lo local toda la importancia que lo local
tiene.
8. CASTELLS, L. y RIVERA , A., texto presentado por estos autores en el III Congreso de Historia
Local en Cataluña.
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se planteaban la localidad como punto de llegada, en mi caso la localidad es un
punto de partida, una vía para alcanzar cuestiones más generales.
Ambas prácticas responden a dos nociones de localidad diferentes. Las aso-
ciaciones y grupos de historia local responden a un intento de definir un lugar en
el sentido que algunos geógrafos dan al término, como espacio cargado de sig-
nificado, individualizado por el ser humano que le otorga unos valores determi-
nados. En nuestro caso, sin embargo, la localidad es el espacio sobre el que
enfocamos nuestra lupa y en el cual trabajamos, a fin de ponerlo después en
relación con una dimensión más amplia del fenómeno estudiado9. Utilizamos el
estudio de la localidad para salir de la misma, no pretendemos contribuir a su
construcción. 
Es por tanto una cuestión de método10. Pero entonces cabe preguntarse si
existe una propuesta de metodología concreta para la historia local. Hasta aho-
ra, la historia local se ha practicado más de lo que se ha teorizado sobre ella. Se
han destacado algunos aspectos, como el estudio intensivo de las fuentes y la
preferencia por estudios cualitativos frente a los estudios cuantitativos más pro-
pios de una historia que pretende ser ‘general’; se ha sugerido una aproximación
más cercana, en un intento de llegar a la realidad más inmediata de lo cotidia-
no; se ha argumentado que la reducción de la escala de análisis permite pro-
fundizar en la investigación y ofrecer una visión integrada de los distintos aspec-
tos de la realidad social. Pero ni siquiera aquellos que han identificado la histo-
ria local con la microstoria italiana han propuesto una metodología concreta.
A partir de finales de la década de los setenta y sobre todo durante la déca-
da posterior, cuando otros modos de hacer historia parecen entrar en crisis, sur-
gen una serie de tendencias renovadoras en ámbitos académicos. Una renova-
ción importante se da en el ámbito de la historia cultural, donde un creciente
interés por la cultura popular y la incorporación de nuevos sujetos –hasta enton-
ces marginados– a la historia conduce a una renovación metodológica. Parte de
esta renovación es la creciente influencia de la antropología: aumenta el interés
hacia la manera en que los seres humanos construyen, manipulan e incluso
transforman el mundo social en el que viven. Individuos concretos que eligen y
ponen en practica estrategias en el marco de los limites impuestos por su propio
tiempo y espacio se convierten en protagonistas de la historia. Para estudiarlos,
se hace necesario un enfoque más cercano. Tanto los estudios de historia local
como aquellos que toman la sociabilidad como objeto de investigación se
encuentran dentro de esta corriente renovadora.
Lamikiz, A.: La pers p e c t i va local en el estudio de la sociabilidad. Espacios asociativos de la...
Vasconia. 33, 2003, 49-61
9. El término local suele hacer referencia a un ámbito geográfico determinado; sin embargo, en
el caso de la historia local, este adjetivo se refiere más bien a una manera de trabajar, que deriva
evidentemente del ámbito de análisis escogido.
10. O, como dicen CASTELLS y RIVERA, de utilizar la historia local como herramienta para la
comprobación de nuestras hipótesis generales, p. 5 del texto mencionado en la nota anterior.
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E n t re estas nuevas tendencias podemos identificar la micro h i sto ria. Como
su nombre indica, la práctica de este tipo de histo ria reduce la escala de la
i nve st i gación, realiza un estudio minucioso de un limitado numero de docu-
m e n tos –relacionados con un suceso a menudo aislado– con la intención de
iluminar aquellos aspectos de la realidad social que escapan a una visión de
c o n j u n to. Propone una manera alte rn a t i va de evaluar la evidencia histó rica y
revisar algunas de las ge n e ralizaciones realizadas por las ciencias sociales11.
Un acerc a m i e n to de este tipo re s u l ta sumamente inte re s a n te para descubri r
los mecanismos concretos de organización social y los fa c to res culturales qu e
se encuentran det rás de fenómenos más ge n e ra l e s .
La localidad, por tanto, que a primera vista parecía ser tan sólo una cuestión
de definición de la unidad de análisis, tiene otras implicaciones metodológicas,
como son el tipo de enfoque y cuestiones que se plantea la investigación, las
fuentes utilizadas, así como la manera en que éstas fuentes se utilizan. 
3. LOS ESPACIOS ASOCIATIVOS DE LA JUVENTUD GUIPUZCOANA
Vo lviendo al caso concreto de mi inve st i gación, ésta se plantea cuest i o n e s
como el papel de los fa c to res culturales en la fo rmación de identidades colec-
t i vas, y pretende llegar a conocer los procesos de identificación que tienen
l u gar en el marco de los espacios asociativos juveniles. Su inte rés por el aná-
lisis de las inte rp retaciones y re p re s e n taciones de la realidad realizadas por
una serie de individuos a través de sus prácticas y manife staciones cultura l e s
e n m a rcan esta inve st i gación en lo que se ha denominado histo ria socio-cultu-
ral. Las asociaciones aparecen como el espacio idóneo para realizar este tipo
de inve st i gación, ya que ofrecen un espacio de inte racción social en el qu e
e stas ex p resiones culturales se re p re s e n tan y adqu i e ren su significado. Ello
nos re m i te al estudio de la histo ria de lo cotidiano, de ri tos, fi e stas y símbolos;
en este caso concreto, al estudio de la participación de las asociaciones en la
o rganización de fi e stas patronales, fe st i vales vascos, homenajes a pers o n aj e s
i l u st res de la localidad y a su papel como pro m oto ras del fo l k l o re y la cultura
va s c a .
La perspectiva más inmediata de la localidad parece pues la más apropiada
para estudiar un fenómeno que en gran parte se manifiesta a nivel local12. A la
hora de definir esa localidad, sin embargo, nos damos cuenta de que no hay un
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11. MUIR, E. (1991). Es probablemente el libro de Carlo GINZBURG, El queso y los gusanos, el
mejor ejemplo de lo que con posterioridad se ha denominado microhistoria. GINZBURG, C. (1976).
Sobre este tema ver en castellano: SERNA, J. y PONS, A. (2000).
12. La actividad de las asociaciones se limita por lo general al barrio, el pueblo o la ciudad. Si
bien en algunas ocasiones, como la organización de festivales y homenajes, acudía gente de diver-
sos lugares de la comarca, la provincia o incluso de todo el País Vasco. Ese fue el caso de las fiestas
vascas que a partir de la segunda mitad de la década de los sesenta reunían a jóvenes procedentes
de todas las provincias vascas.
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ámbito definido de lo que debe ser una investigación de historia local y que el
espacio a que esa localidad se refiere puede ser muy diverso. Como ya se ha
mencionado, en el caso que nos ocupa se ha establecido una distinción entre
varios niveles: la provincia, los municipios y las asociaciones concretas. A partir
del análisis de una serie de casos concretos se ha tratado de reconstruir en lo
posible el contexto en el que esas asociaciones desarrollaron su actividad, en el
marco de su municipio primero y en el ámbito de la provincia después. Se ha
prestado especial atención al entramado asociativo surgido de las interrelacio-
nes entre las diversas asociaciones, sobre todo en los casos en que existía una
organización de ámbito provincial13.
La investigación se ha desarrollado tratando de establecer un diálogo cons-
tante entre lo particular y lo general. No sólo en cuanto al ámbito geográfico sino
en cuanto a las cuestiones planteadas. A partir del análisis detallado de una
serie de casos concretos, se han estudiado la organización interna de las aso-
ciaciones, su relación con otros grupos, y el contenido de las actividades reali-
zadas, tratando de arrojar luz sobre el estudio de cuestiones más generales
como la formación de identidades colectivas y las representaciones culturales
en las que se sustentan o los procesos de movilización social y emergencia de
movimientos políticos en el contexto de una dictadura. Las cuestiones plantea-
das al inicio de esta investigación han guiado el trabajo interpretativo a fin de
insertar estos casos concretos en una problemática general.
Teniendo en cuenta estos planteamientos, la elección de fuentes para reali -
zar esta investigación no se presenta fácil. En el caso de las asociaciones que
nos ocupan, al tratarse de un estudio de sociabilidad formal, ha resultado más
fácil localizar fuentes, ya que es un tipo de actividad que deja suficientes huellas
escritas. Entre las fuentes existentes para realizar un estudio de las asociacio-
nes y su actividad en la provincia hemos localizado anuarios estadísticos, hojas
registrales, memorias y estatutos, expedientes de diversas asociaciones conte-
nidos en el registro, prensa, fuentes orales, documentación privada de las aso-
ciaciones, fotografías, folletos, etc. Sin embargo, tanto los anuarios como las
hojas registrales, los estatutos y gran parte de la información contenida en el
registro de asociaciones, ofrecen un tipo de información fácilmente cuantificable
pero que a menudo resulta demasiado superficial y refleja tan solo la imagen ofi-
cial de las asociaciones14.
A la hora de describir el panorama asociativo de la provincia a nivel ge n e-
ral, la cuantificación y clasificación de las asociaciones no ha re s u l tado fácil. Un
e studio basado en el análisis de las hojas re g i st rales o los esta t u tos de las aso-
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13. Este es, sobre todo, el caso de grupos católicos como OA RGUI o Baserri Gaztedia, qu e
tenían un ámbito de actuación más amplio y fo rmaban parte de un entramado asociativo más
c o mp l e j o .
14. La información cuantitativa obtenida es limitada y además no alcanza a reflejar la cantidad
de diferencias y matices que existen en el mundo asociativo de aquellos años. Por otra parte, puede
conducir a errores.
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ciaciones contenidos en el re g i st ro, nos plantea el problema de una documen-
tación numerosa pero que apenas revela la dive rsidad de situaciones que se
dan en la vida asociativa. Casi todos los esta t u tos son iguales –sabemos inclu-
so que se copiaban los esta t u tos de una asociación a ot ra– y la info rmación qu e
se da sobre sus objet i vos, la est ru c t u ra de la asociación o su funcionamiento
tiene más que ver con los dictados de la ley de asociaciones que con la activi-
dad realizada en la vida diaria de estas asociaciones. En muchos casos, aso-
ciaciones que según los datos del re g i st ro se definen como culturales, fuero n
en la práctica sociedades ga st ronómicas; en cambio, ot ras asociaciones re g i s-
t radas como deport i vas a fin de fa c i l i tar los pro c e d i m i e n tos administ ra t i vo s ,
realizaban en realidad actividades culturales y re c re a t i vas. La info rmación re c o-
gida en los re g i st ros, por ta n to, puede contribuir a intro d u c i rnos en la red aso-
c i a t i va de un dete rminado ámbito, pero no nos perm i te llegar a conocer cómo
se desarrolló la vida de las asociaciones concretas. Ta mpoco es fácil llegar a
conocer a sus miembros: un estudio a nivel ge n e ral de la composición social de
las asociaciones, por ejemplo, se encontraría con el obstáculo del difícil acceso
a listas de socios, en las que ra ra vez se menciona la edad o el oficio de los aso-
c i a d o s .
Frente a este tipo de fuentes, quisiera destacar la importancia que las fuen-
tes orales han tenido para este trabajo. En el caso de la actividad de algunas
asociaciones –que por diversas circunstancias han dejado poca documentación
escrita– las fuentes orales constituyen un recurso fundamental. A lo largo de mi
investigación he realizado numerosas entrevistas a miembros de asociaciones,
a través de las cuales he obtenido una valiosa información acerca del contexto
social en el que se encontraban inmersas estas asociaciones y la manera en que
los miembros de las mismas vivieron su experiencia. Es precisamente la infor-
mación relacionada con los significados que los protagonistas otorgaron a su
actividad la que mejor contribuye a aclarar el valor de los espacios asociativos
en procesos de identificación colectiva y posterior movilización social. Se debe
por tanto localizar documentación producida por las mismas asociaciones, que
ofrezca información de tipo cualitativo, y, si fuera posible, tratar de acceder a
información directa a través de los testimonios de los propios miembros. De esta
manera quizá sólo sea posible estudiar unas cuantas asociaciones de las
muchas que se registraron en un determinado momento, pero la visión que ten-
gamos de ellas será mas completa. 
En ese sentido, el análisis del fenómeno de la sociabilidad desde un punto
de vista local es una necesidad, ya que es difícil responder a cuestiones gene-
rales sin habernos acercado previamente a la vida de las asociaciones concre-
tas. La respuesta a cuestiones como el papel de las asociaciones en el mante-
nimiento de la identidad colectiva vasca durante esos años, los efectos del pro-
ceso de desarrollo económico y social en la vida cotidiana de los guipuzcoanos,
o el surgimiento de nuevas formas asociativas, pasa frecuentemente por el estu-
dio detallado de casos concretos.
Sin embargo, centrarse excesivamente en la localidad de determinados
fenómenos puede conllevar cierto riesgo. Ya se ha mencionado que tomar la
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localidad como punto de llegada y no como punto de partida puede conducirnos
a reforzar el sentido de esa misma localidad, en la que nuestra historia queda
atrapada. A ello hay que añadir el riesgo de quedarse en lo anecdótico, en lo sin-
gular de la historia, sin intentar ver lo que ese hecho particular nos dice acerca
de fenómenos más generales. Por ejemplo, la estrecha conexión que a menudo
los estudios regionales establecen entre el fenómeno de la sociabilidad y las
regiones estudiadas implica un cierto riesgo de pensar en una noción demasia-
do estrecha de modelos de sociabilidad15. Es una confusión que a menudo apa-
rece entre participantes en asociaciones, e incluso en el trabajo de algunos
investigadores que han estudiado el tema. Los espacios de sociabilidad contri-
buyen y promueven procesos de identificación que a su vez sostienen identi-
dades colectivas; si además éstos han sido estudiados desde una perspectiva
local, corremos el riesgo de crear y dotar de contenido a un espacio que en la
realidad presenta unas fronteras mucho más indefinidas.
En el caso del País Vasco la densa red asociativa existente junto con el
hecho de que las investigaciones se limitan al ámbito del País Vasco, ha llevado
a menudo a hablar de una cultura asociativa particular y a presentar las aso-
ciaciones como una característica típica de la sociedad vasca16. La idea de una
densa red asociativa se relaciona con una cierta especificidad de la sociabilidad
vasca, y en consecuencia, las asociaciones son presentadas como fenómenos
definidores de la sociedad vasca. En el caso concreto de las asociaciones cultu-
rales, la presencia de elementos tradicionales en muchas de las practicas cul-
turales llevadas a cabo contribuye a esta confusión. Las asociaciones son enton-
ces concebidas como parte de la tradición, olvidando que son un fenómeno rela-
tivamente reciente.
D i ve rsos auto res, conscientes de la histo ricidad del fenómeno asociativo ,
sitúan a las asociaciones y su actividad dentro de las coordenadas de tra d i-
ción y modernidad. En su opinión, el cambio social y las pers i stencias tra d i-
cionales son dos cara c te r í sticas de la vida social vasca: al mismo tiempo qu e
el imp a c to de la indust rialización y el proceso de urbanización provocan una
p ro gre s i va sustitución de modos de vida tradicionales por modos de vida
m o d e rnos, la sociedad vasca pre s e n ta una fuerte pers i stencia de la cultura
t ra d i c i o n a l17. Por lo que re s p e c ta a las asociaciones, si bien es ve rdad que han
s u rgido en un sust ra to cultural específico y que el peso de las prácticas socia-
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les tradicionales re p re s e n tadas en la vida asociativa es imp o rta n te, aclara n
que en realidad las asociaciones const i t u yen un fenómeno típico de las socie-
dades modernas. 
En mi caso, las asociaciones deben ser entendidas en su contexto histórico
concreto: los cambios en las formas de vida conllevan un aumento del tiempo
libre de los jóvenes guipuzcoanos, que no se encuentra correspondido por una
oferta de actividades de tiempo libre a realizar; ello, unido al interés de ciertas
instituciones por dar un contenido concreto a las actividades de ocio de la juven-
tud y la existencia de modelos anteriores en las organizaciones nacionalistas
vascas y la iglesia católica, suponen un considerable incremento del numero de
asociaciones en esas fechas18.
Sin embargo, desde el punto de vista de su actividad, los participantes en
las asociaciones defienden conscientemente la persistencia de elementos cul-
turales tradicionales, tanto en las actividades realizadas como en la misma for-
ma asociativa. La ‘tradición’ es, en la mayoría de los casos, uno de los motores
mencionados por los miembros a la hora de constituir una asociación. La
insistente búsqueda de esa misma tradición nos indica que estamos ante un
fenómeno moderno e indica un cier to escepticismo frente a los cambios que en
esos mismos momentos están teniendo lugar en la sociedad vasca. El hecho de
que ciertas practicas culturales tradicionales pervivan en el marco de esas for-
mas de sociabilidad no significa pues que esas mismas formas de sociabilidad
sean tradicionales. Ya hemos mencionado que el fenómeno asociativo surgido
en esos años constituye un fenómeno moderno que se extiende más allá de
nuestro entorno inmediato. Son pues cuestiones generales las que aparecen ilu-
minadas desde la perspectiva local.
El problema de las actitudes sociales frente al régimen de Franco –un tema
bastante debatido en la historiografía española– nos ofrece otro ejemplo de la
vinculación entre lo particular y lo general. En el contexto de la situación política
del momento, en el que la mayoría de los espacios públicos se encontraban
prácticamente cerrados, el estudio del ámbito asociativo permite arrojar luz
sobre temas de consenso y oposición al régimen. Ofrece una perspectiva dife-
rente para observar el tema de la actividad política durante la dictadura, enten-
diendo lo político en un sentido más amplio y permitiendo observar espacios en
los que, a pesar de todo, algunas voces se dejaron oír en un ‘tiempo de silen-
cio’19. El estudio de la evolución de la ocupación del espacio público por las aso-
ciaciones, permite obtener una imagen distinta de la participación y la política en
las últimas décadas del régimen. Tradicionalmente se ha otorgado a las aso-
ciaciones el papel de precedentes de partidos políticos, a menudo se ha dicho
que estas asociaciones fueron una especie de sustituto de los partidos políticos
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cuando estos estaban prohibidos, se ha afirmado también que funcionaron
como escuelas para una posterior actividad política en la democracia, pero ape-
nas se ha avanzado en la explicación de cómo sucedió todo esto20.
En mi caso, un estudio detallado de la actividad de estas asociaciones ha
permitido acceder a unos espacios situados en el límite entre lo público y lo pri-
vado, en los que poder observar estas cuestiones. Por otra parte, la utilización
de fuentes orales, ha permitido situar las asociaciones en un entramado social
más amplio. Las experiencias de los asociados y sus conexiones dentro de la
localidad –con otras asociaciones, con cuadrillas, en el trabajo, con la iglesia–
nos ha permitido ver el papel que las asociaciones pudieron tener en el pueblo.
Descubrimos que en muchos casos estas asociaciones estaban mucho más
implicadas en la vida del pueblo de lo que podría parecer tras la lectura de sus
estatutos y memorias. Si bien su actividad no era directamente política, su par-
ticipación en la vida del pueblo iba más allá de la mera organización de activi-
dades culturales; se interesaban por temas de planificación urbana, educación,
asuntos municipales, etc. Algunos de los asociados mantenían estrechas rela-
ciones con el ayuntamiento o con la parroquia; otros, los más activos dentro de
las asociaciones, estaban también relacionados con otras asociaciones o con
grupos sindicales y políticos clandestinos. Estos contactos nos permiten ir
reconstruyendo el entramado social en el que estas asociaciones estaban inser-
tas, lo cual contribuye a interpretar su actividad en esos espacios y a identificar
las vías a través de las cuales pudieron llevar a cabo su actuación.
Partiendo de la idea de que es posible observar en el mundo de las prácti-
cas culturales referencias a las relaciones de poder en un determinado ámbito,
el contenido dado a las actividades realizadas puede darnos información sobre
las actitudes políticas de los asociados y el papel de las asociaciones como pro-
veedoras de espacios alternativos a los espacios públicos oficiales. La evolución
de los festivales en las distintas comunidades locales y el papel fundamental
que muchas asociaciones tuvieron en esta evolución, nos informan sobre el plan-
teamiento, en el terreno cultural, de alternativas a lo impuesto por el régimen.
Este tipo de análisis más detallados nos permiten ver cómo se utilizaban esos
espacios de sociabilidad, qué contenidos se les daban y cómo evolucionaron con
el tiempo.
Se observa en esos años una creciente presencia de actividades de carác-
ter vasco en las fiestas patronales a la vez que cambia su significado y de acti-
vidades de tipo folklórico pasan a ser actividades de afirmación cultural. En
numerosas ocasiones observamos que las asociaciones promueven nuevas acti-
vidades culturales, o dan nuevos contenidos a otras ya tradicionales. Aumentan
las referencias encubiertas a la situación política a través de determinados sím-
bolos, el uso de ciertos colores, referencias a personajes históricos, la inclusión
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de carrozas que reproducen escenas significativas de la historia del País Vasco,
etc. El significado otorgado a estas actividades permite ver la evolución de las
actitudes sociales frente al régimen de Franco: emerge así una nueva generación
de jóvenes que mediante su actividad cultural se esfuerzan por demostrar la
existencia de una cultura propia, y a través de ello, de un pueblo. El estudio de
estas actividades muestra además cómo la participación en asociaciones va a
permitir ir progresivamente ocupando los espacios públicos, que van quedando
en manos de grupos –sobre todo nacionalistas vascos– que proponen una alter-
nativa cultural al régimen.
Como conclusión, podemos decir que desde el inicio la inve st i gación debe
p l a n te a rse el objet i vo de superar el marco local: la histo ria local se debe
e n tender como una vía para acceder a nuevas dimensiones de la ge n e ra l i d a d .
Pe ro ¿cómo salir del marco local? Más que dar una re s p u e sta a esta pre g u n-
ta, la pre s e n te comunicación pretende plantear la necesidad de un método (o
m é todos) para mantener esa conexión entre lo local y lo ge n e ral, ese consta n-
te diálogo entre las cuestiones que nos planteamos y la realidad social re f l e-
jada en nuest ras fuentes. Los estudios comp a ra t i vos const i t u yen una posible
salida: para ev i tar que la histo ria local se aísle de los fenómenos más ge n e ra-
les en los que se encuentra inmersa, es necesario confro n tar estudios part i-
c u l a res con pre g u n tas y esquemas comunes, así como utilizar conceptos ge n e-
rales que describan y ex p l i quen los procesos que observamos en los dive rs o s
m a rcos locales.
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